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I RESUMEN 
El descubrimiento de diversos niveles con estratificación cru- 
zada de gran escala y alto angulo, de tipo planar, confirma la in- 
terpretación de las calizas de la formación Jabalcuz (Dogger; Do- 
minio Intermedio, Zonas Externas de las cordilleras Béticas; sur 
de Jaén) como un depósito de plataforma somera. Las conclusio- 
nes sobre la evolución paleogeográfica del Dominio Intermedio 
durante el Jurásico, presentadas en Ruiz-Ortiz (1980), se ven asi- 
mismo fortalecidas. Para interpretar la somerización que repre- 
senta la formación Jabalcuz en la evolución citada, se plantean 
dos hipótesis de trabajo alternativas. 
I SUMMARY 
The discovery of planar, high-angle cross-bedding in the limes- 
tones of the Jabalcuz formation (Dogger; Intermediate realm, 
Externa1 Zones of the Betic cordillera; south of Jaén) confirms 
the interpretation of this formation as shallowshelf deposits. 
The conclusions about the palaeogeographic evolution of the In- 
termediate realrn during the Jurassic, shown in Ruizortiz (1980), 
are likewise strengthened. In order to interpreted the shaliowing 
showed by the Jabalcuz formation in the quoted evolution, two 
different work-hypothesis are presented. 
1 INTRODUCCION 
La formación Jabalcuz (fig. l), definida como "For- 
mación de calizas oolíticas del Jabalcuz" por Ruiz-Ortiz 
(1980), muestra un espectro de facies carbonatadas en el 
que se pueden distinguir desde calizas oolíticas y peletoi- 
dales hasta otras enteramente micríticas, aunque con ma- 
yor predominio de las primeras. Un análisis de las facies 
y de sus relaciones en esta formación, se puede encon- 1 trar en Ruiz-Ortiz (1 979) y de modo más amplio en Ruiz- 
Ortiz (1980). La sección tipo se localiza al sur de Jaén, ' 
en la Unidad Intermedia del Jabalcuz-San Cristóbal. En 
ésta, la formación abarca desde el Bajocense medio hasta, 
probablemente, el final del Dogger (fig. 1). Fue interpre- 
tada (Ruiz-Ortiz, 1979, 1980) como un depósito de pla- 
taforma somera en base, fundamentalmente, a los tipos 
de facies, su ordenación y relaciones, y a la ausencia de 
ciertos elementos pelágicos, en concreto de radiolarios, 
en los estratos rnicríticos, elementos que nomaliente 
abundan en los sedimentos pelágicos de mar abierto. La 
silicificación que acompaña a las facies de media-baja 
energía (wackestone principalmente), ha sido interpreta- 
da por Bustillo y Ruiz-Ortiz (1961) como producto de la 
disolución-calcificación de espículas silíceas. 
Para explicar la sucesión vertical de facies, que en pun- 
tos determinados muestra un tránsito gradual desde 
mudstone-wackestone a grainstoize oolíticas, se argüía al 
desplazamiento o migración de cuerpos de arena oolítica. 
No obstante, a esta interpretación le faltaba el apoyo de 
un argumento decisivo, como hubiera sido el observar es- 
tratificaciones cmzadas de gran escala. Ya en Ruiz-Ortiz 
(1980) se pone de manifiesto rste hecho que en parte se 
justifica por la dificultad que entraña el detectar estruc- 
turas en rocas carbonatadas, dificultad que se incrementa 
con la karstificación de las mismas. 
Recientemente, Bosellini et al. (1 98 1) publican un 
trabajo en el que interpretan la caliza Vajont (Jurásico 
medio) de los Alpes Venecianos, como abanicos submari- 
nos oolíticos formados por resedimentación en el surco 
de Belluno de los oolitos generados en la plataforma de 
Friuli. La caliza Vajont había sido previa y repetidamen- 
te interpretada como un depósito autóctono de platafor- 
ma somera. Estos autores llaman la atención sobre la po- 
sibilidad de que muchas calizas oolíticas de otras cordi- 
lleras, entre ellas- las cordilleras Héticas (cf. Bosellini et 
al. 1981, pp. 90), correspondan al mismo modelo sedi- 
mentan~.  
Después de la publicación 'del trabajo citado y de las 
discusiones mantenidas con el Prof. A. Bosellini durante 
la visita que con el mismo se realizó a la formación Ja- 
balcuz, se vio la necesidad de insistir en el estudio de di- 
cha formación. Se trataba de buscar criterios sediniento- 
lógicos que, independientemente de la composición de 
los estratos, arrojaran luz sobre esta controversia y per- 
mitieran así interpretar correctamente el medio de depó- 
sito de las calizas de la formación Jabalcuz. Para ello se 
ha insistido en aquellas zonas que por tener peores aflo- 
ramientos o bien más discontínuos, habían sido poco in- 
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Fig. 1. Serie Surásica de la Unidad Intermedia del Jabalcuz-San 
Crisióbal, sección del vértice del Jabalcuz. Localización geográfi- 
ca y geológica. 
vestigadas. En dos de estas zonas se han encontrado nive- 
les con estraitificación cruzada de gran escala y alto ángu- 
lo, que precisamente por encontrarse en zonas de aflora- 
mientos disc;ontínuos, resulta difícil situarlos exactanien- 
te en el conjunto de la secuencia (fig. 2A). El objetivo de 
esta nota es dar a conocer este descubrimiento, junto 
con las con<:lusiones que en pBncipio se derivan del mis- 
mo, sin perjuicio de los resultados más concretos que 
puedan obtenerse de los estudios en curso. 
Los afloramientos encontrados se localizan al S-SE de 
Jamilena (Jaén); uno de ellos (LAM. 1) en la falda sep- 
tentrional del cerro de Cuesta Negra, a unos 500 metros 
al este del puerto del camino que se dirige a la Dehesa 
del Jabalcuz. El segundo, se ha encontrado en la vertien- 
te oriental de la sierra de la Grana, a unos 400 metros al 
E-NE del vértice de Peñablanquilla. 
Corresponden en todos los casos a estratificación cru- 
zada de gran escala de tipo plaiiinar. La potencia de los dis- 
tintos sets varía entre 55 y 1.90 cm en los ejemplos en- 
contrados. Los lechos de foreset tienen potencias medias 
entre 5 y 15 cm y corresponden por tanto a lechos de ti- 
po medio-fino según la clasificación de Campbell (1967). 
Estos lechos se inclinan con respecto a la estratificación 
hasta 40 y 500 aunque normalmente el ángulo de iricli- 
nación se sitúa entre 20 y 300. Es frecuente que rnues- 
tren una cierta concavidad hacia arriba, de modo que 
tienden a ser tangentes a la superficie límite inferior del 
set correspondiente (LAM. 1, fotog. 3 y 4). En un caso 
de lecl~os con fuerte inclinación, sobre los 500, se han 
observado algunos rasgos que parecen indicar una de- 
formación por deslizamiento del rriisms. Son también 
frecuentes las superficies de reactivación dentro de los 
sets a partir de las cuales aumenta normalmente la incli- 
nación de los lechos de foreset. 
Las paleocorrientes medidas a partir de estas estrati- 
ficaciones cruzadas muestran cierta! dispersión. El senti- 
do predominante es hacia el W-SW, si bien existen galeo- 
corrientes en sentidos claramente opuestos (fig. 2B). 
DISCUSIOX Y CONCLUSIONES 
El descubrimiento de las estralificaciones cruzadas 
descritas supone un argumento decisivo en favor de un 
medio de plataforma como ambiente sedimentario de las 
calizas de la formación Jabalcuz. La migración de cuer- 
pos de arena oolítico-peletoidal, que origina este tipo de 
estructuras, se da efectivameate en relación con medios 
someros (profundidades del orden del metro o algunos 
metros) de alta energía (Ball, 1967). Esas profundidades 
son por otra parte congruentes con las que se requieren 
para la formación de oolitos (Bathurst, 1967, 1975; Ball, 
1967; Davies, 1970; Loreau y Purser, 1973, entre otros). 
La dispersión de paleocorrientes, entre las que existen 
algunas con sentidos claramente opuestos (fig. 2B), pue- 
de ser indicativa de la acción de corrientes de marea. Co- 
rno expone Johnson (en Reading, 1978, pp. 237) en re- 
lación con los modelos de paleocoirientes "a statistically 
insignijican t observation muy be geologically signijicant. " 
En cualquier caso, la dirección predominante de migra- 
ción de los cuerpos de arena oolítico-peletoidal, hacia el 
W-SW, es consistente con la distribución de facies dada 
por Kuiz-Ortiz (1980) que se esquematiza en la fig. 2A. 
Se trataría del transporte de la arena oolítico-peletoidd 
que compone casi exclusivamente las secuencias orienta- 
les, hacia la parte más occidental donde predominan las 
LAMINA 1. Estratifícaciones cruzadas en dos niveles de la forma- 
ción Jabalcuz encontrados en la vertiente septentrional del cerro 
de Cuesta Negra. La fotografía 1 recoge ambos niveles, el inferior 
(detalle en fotog. 2) de 190 cm de espesor y el superior (fotog. 3 
y 4), de 78 cm de potencia, en la parte m& alta de la misma. Ob- 
sérvense en las fotografías 3 y 4 la concavidad hacia arriba de al- 
gunos lechos de foreset. En todas las 3tografías el norte está ha- 
cia el observador, es decir, los lechos se inclinan hacia el W. 
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Fig. 2.- A. Síritesis de la distribucibn de facies en la formación Jabalcuz, Unidad Intermedia del Jabdcuz-San Cristbbd, sur de Jaen. Se 
indica la posici6n estratigráfica de lo!; niveles con estratificación cruzada encontrados. (Modificado de Riniz-Ortiz, 1 980). B Paleocorrieti- 
tes medidas a partir de las estratificaciones cruzadas (discusión en el texto). 
facies de menor energía. En este sentido, se siguen de un de, a su vez, de cómo se interpreten las calizas oolíticas 
modo general los modelos que Ea11 (1967) describe en la de la formación Jabalcuz. 
plataforma de las Bahamas. En el estado actual de las investigaciones se puede 
confirmar la interpretación general que se da en Ruiz-Os- 
La confirmación de un medio de plataforma somera 
como ambier!te sedimentario de las calizas de la forma- 
ción Jabalcuz, refuerza las conclusiones paleogeográficas 
presentadas en Ruiz-Ortiz (1980) para la evolución sedi- 
mentaria del Dominio Intermedio de las Zonas Externas 
de las cordilleras Béticas. De igual modo que Bosellini et 
al. (1981) exponen para el surco de Belluno, uno de los 
mayores problemas para reconstruir la evolución sedi- 
mentaria del Dominio Intermedio ha sido, precisamente, 
la presencia (le las calizas oolíticas de la formación Jabal- 
cuz. Más aún si se tiene en cuenta que dicha formación 
reprosa sobiie unas calizas tableadas (formación Baños) 
(fig. 1) que lienen muchas características de lo que Wil- 
son (1969) llama "deep-water lime mudstone". No obs- 
tante, la correcta interpretación de la batimetría de 
depósito de las calizas de Ia foimación de Baños depen- 
tiz (1980, pp. 47), en el sentido deque la formacion Ja- 
balcuz representa una somerización de la cuenca que exis- 
tía desde el Domerense medio, es decir, desde la ruptura 
de la plataforma Liásica (García-Hernindez et. al. 1976, 
1980). La duda que actualmeinte se mantiene es el como 
se llevó a cabo esta somerización. Para ello se manejan 
dos hipótesis diferentes: 1) Progradación del margen de 
plataforma siguiendo, probablemente, alguno de los mo- 
delos propuestos por Mitchum et d. (1977), 2 )  Someri- 
zación de una cuenca ya ubicada previamente en el ámbi- 
to de plataforma, en función de la inkeracción de factores 
tales como la velocidad de depósito, la subsidencia y los 
cambios eustáticos del nivel del mar. Dependiendo de 
cual de estas dos hipótesis sea la correcta, variaría lógi- 
camente la interpretación concreta del medio de depósi- 
to de la calizas de la formación Baños. 
Por último, otra conclusión paleogeográfica que ahora 
se ve reforzada es que el abandono definitivo del medio 
ambiente de plataforma, no se da en el Dominio Interme- 
dio hasta el final del Dogger. Este abandono debió estar 
ligado a una nueva desintegración por fracturación de di- 
cha plataforma. Después de esta etapa de fracturación y 
probablemente como una consecuencia de la acentua- 
ción del relieve submarino, se formaron en el área los 
abanicos submarinos carbonatados de la formación Toril 
(Kirnmeridgense-Tithónico inferior; fig. 1) (Ruiz-Ortiz, 
1980, 1981 y 1983). 
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